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¿QUÉ ES LA LITURGIA?
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I. Ambientación
La liturgia que constantemente celebramos presenta en nuestro tiempo y en nuestro lugar la salvación de Dios en nuestra historia, personal y comunitaria, familiar y social. La liturgia constituye la principal fuente de salvación. Cada persona recibe de algún modo la oferta de la salvación. 
Jesús de Nazaret entrega a los cristianos, sus seguidores, en la celebración litúrgica, la salvación que él mismo nos consiguió. Es cierto que, podemos recibir tal salvación de distintos modos y por medios sorpresivos. Pero sabemos que la liturgia es el canal nor​mal y privilegiado para entrar en con​tacto con el Señor que salva.

Vamos a pensar en la liturgia: qué no es y qué es, qué elementos consti​tutivos tiene, qué consecuencias tiene para nuestra vida. Muchos cristianos no conocen ni siquiera la palabra litur​gia. Y menos conocen su sentido y sig​nificado. Podríamos hacer una prue​ba: preguntemos a cristianos que vie​nen a la misa con frecuencia.

Sin embargo, muchos de esos cristianos están tratando de vivir. lo mejor posible. su participación en la misa y en otros sacramentos. No que​remos afirmar que no se comportan como cristianos. sino solamente afir​mamos que hay palabras que les son extrañas. tanto en sí mismas como en su significado. Una de ellas puede ser liturgia.

2. Leemos la palabra de Dios

(De la Carta a los Hebreos 10. 5-10.)

Al entrar en este mundo, dice Cristo:

No has querido sacrificio ni ofrenda,

pero me has formado un cuerpo.
No has aceptado holocaustos

ni sacrificios por el pecado. 
Entonces yo dije:

Aquí vengo,  oh Dios,

para hacer tu voluntad.

Así está escrito de mí

en un capítulo del libro (Salmo 40).

En primer lugar dice: 'No has querido ni has aceptado los sacrificios, ofrendas, holo​caustos ni víctimas por el pecado´, que se ofrecen según la ley. Después añade: 'Aquí vengo para hacer tu voluntad'. De este modo anula la primera disposición y establece la segunda. Por haber cumplido la voluntad de Dios, y gracias a la ofrenda que Jesucristo ha hecho de su cuerpo una vez para siempre, nosotros hemos quedado consagrados a Dios.

Explicación

La Carta a los Hebreos presenta a Jesucristo como el único, eterno y de​finitivo sacerdote. Describe la inefica​cia de los sacrificios antiguos, a base de animales o de cosas exteriores a la persona. El corazón del hombre y su interioridad no eran afectados ni puri​ficados por el sacrificio ofrecido.

En cambio, Jesús, al llegar a este mundo, es consciente de que lo único que agrada a Dios es la disponibilidad total, la obediencia, la ofrenda de sí mismo al Padre. Así, el autor de esta Carta cita el salmo 40, que intuye y describe esta situación y entrega de Cristo. Desde el comienzo de su exis​tencia humana, Jesús se ofrece al Pa​dre. Jesús realiza esta oblación a lo lar​go de su vida desde la encarna​ción, sobre todo en su muerte y resu​rrección.

No se trata de la ofrenda de algo exterior a él, sino de sí mismo, de su totalidad: su vida humana, su muer​te-resurrección. Esta ofrenda es total​mente agradable a Dios, porque, des​de su interioridad, se presenta dispo​nible, pobre y obediente al Padre. Así, Cristo, por esa ofrenda, llega a estar sentado a la derecha de Dios (Heb 10, 5), después de haber obtenido la salva​ción de los hombres. Cristo, por amor a todos los hombres, se ha puesto de su parte, para que toda la humanidad tenga otro rostro, liberado del pecado y consagrado a Dios. Todo, por el ges​to profundo, definitivo y total de Je​sús, la persona disponible para Dios y para los hombres.

3. Leemos la palabra de la Iglesia

(Del Concilio Vaticano 11, constitución Sacrosanctum Concilium sobre la sagra​da liturgia, 7.)

Se considera la liturgia como el ejercicio de la función sacerdotal de Jesucristo, en la que, mediante los signos sensibles, se significa y se realiza, según el modo propio de cada uno, la santificación del hombre, y, así, el Cuerpo místico de Jesucristo, es decir, la Cabeza y sus miembros, ejerce el culto público íntegro.

En consecuencia, toda celebración litúrgica, como obra de Cristo sacerdote y de su Cuer​po, que es la Iglesia, es acción sagrada por excelencia, cuya eficacia, con el mismo título y en el mismo grado, no iguala ninguna otra acción de la Iglesia.
Reflexión
l. Lo que no es la liturgia

A) La liturgia no es coreografía (tea​tro). Concepto heredado de la época del barroco, cuando se insistía en la sun​tuosidad de las ceremonias e incluso se sacrificaba la participación del pueblo.

B) La liturgia no es un código de rú​bricas o normas que regula el culto de la Iglesia.

C) La liturgia no es un culto natu​ral. en el que el hombre tiene la inicia​tiva.
2. Lo que sí es la liturgia

A) La definición de liturgia de la Mediator Dei.

Es el culto público que nuestro Redentor tributa al Padre, como Cabeza de la Iglesia, y el que la sociedad de los fieles tributa a su Fundador y. por medio de él, al eterno Padre. Es, diciéndolo brevemente. el culto completo del Cuerpo Místico de Jesucristo. es decir, la Cabeza y los miembros (Pío XII. encíclica Mediator Dei,  20.XI.1947).

Esta definición tiene de positivo que:
· rechaza falsas definiciones que acentuaban lo exterior (ceremonial) de la liturgia;

·     señala el aspecto del culto de Cristo y por él al Padre;
·     abre caminos de reflexión para los liturgistas y teólogos en los aspectos de: historia de la salvación, mis​terio pascual, sacerdocio de los fie​les y simbolismo sacramentaI, la li​turgia como punto de encuentro de la acción salvífica de Dios en su pueblo y la respuesta cultual de éste a Dios;
·     en cambio, no subraya la dimensión de santificación de los hombres. a la cual tienden los sacramentos, que forman parte esencial de la liturgia.

B) La definición de liturgia del Vaticano 11 (copiada más arriba) tiene estas ventajas:

· completa la definición de la Mediator Dei;
· es una descripción, más que una definición, de los principales elementos;
· hay que entenderla en su contexto, según los números 5 al 8:
· nº 5: la obra de la salvación reali​zada por Cristo;
· nº 6: continuada por los apóstoles en la Iglesia por la predicación y los sacramentos;
· nº 7: actualizada en la Iglesia de hoy por la presencia de Cristo y la colaboración de la Iglesia;
· nº 8: en comunión y esperanza escatológica con la Iglesia del cielo.

Podemos representar esta doble acción en el gráfico siguiente:
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3. Aspectos constitutivos de la liturgia según el Vaticano II
A. El sacerdocio de Jesucristo

El sacerdocio de Jesucristo es el concepto fontal de la liturgia. Cristo es el Pontífice y el Mediador (Heb 10, 5; 9, 15); y el Sumo Sacerdote (Heb 5, 5; 9, 11). Y siempre está vivo para interceder por nosotros (Heb 7, 25).

Este sacerdocio de Cristo nos al​canza en el tiempo, se actualiza en la liturgia y lo hace presente y operante en la Iglesia.

Cristo, en su calidad divino-humana, nos representa totalmente. Como hombre, eleva el culto perfecto a Dios; como Dios, santifica plenamente a los hombres, por medio de su gloriosa humanidad. Esta doble actuación se prolonga hoy en los sacramentos.

"Lo que era visible en Cristo pasó a los sacramentos de la Iglesia" (San León Magno).

"Tú, oh Cristo, te has revelado cara a cara: yo te contemplo en tus sa​cramentos" (San Ambrosio).

Cristo rinde al Padre el verdadero culto de amor y de obediencia filial durante su vida (Heb 19, 5_10; 2,17).

Él ha sido "el más grande adora​dor del Padre, la realización suprema y absoluta de la religiosidad" (E. Schi​leebekx).

En esta obra tan grande... Dios es glori​ficado (movimiento ascendente) y los hombres son santificados (movimiento descendente) (Sacrosanctum Concilium, 7; ver también 5 y 6).
B. Santificación y culto

Los dos movimientos son esen​ciales en la liturgia. La santificación pro_ cede de Dios, quien tiene la iniciativa. Dios quiere salvar a la humanidad. El culto es la respuesta del hombre, que acoge la salvación.

No podríamos dar culto agradable a Dios, si antes no hemos sido santificados por él.

El culto es la irradiación de nues​tra santificación.

En la liturgia aparece siempre este doble movimiento, aunque exista una preponderancia, en algunos textos, de un aspecto sobre el otro. Así, en la Liturgia de las Horas prevalece el culto.

En la liturgia de la palabra, sobre​sale el aspecto de la santificación. Los sacramentos son acciones santificado​ras. Pero también tienen una dimen​sión cultual, en cuanto que son signos de fe (Sacrosanctum Concilium, 59).

La eucaristía es síntesis de santifi​cación y culto.

4. Hacia una mejor comprensión de la liturgia

La definición de la liturgia del Vati​cano II no satisfizo totalmente a los liturgistas. Hay que completada a la luz de otros documentos conciliares. Recuérdese que la Constitución sobre Liturgia fue el primer documento aprobado en el Concilio y no pudo enriquecerse con las aportaciones de los otros documentos. La mejor comprensión de la liturgia hay que apoyar​la en tres aspectos:

· El teológico. Debe resaltarse la acción del Espíritu Santo. Lo cual se completa con el documento titulado Principios y normas generales sobre la liturgia de las Horas: "No existe en realidad oración cristiana sin la acción del Espíritu Santo que, uniendo toda la Iglesia, la lleva de nuevo por Cristo al Padre" (nº 8).
· El eclesial. El lugar donde se celebra la liturgia es siempre el Cuerpo Místico de Cristo, y su dimensión con_ creta y visible es la asamblea celebrante, que forma, por su sacerdocio bautismal (Vaticano II, Lumen gentium 9-11), la asamblea que celebra.
· El antropológico. Si la Iglesia es sacramento universal de salvación (Vaticano 11, Gaudium et Spes, 45), en la liturgia se juntan el esfuerzo de todos los hombres y la alabanza de todos los pueblos.

La visión de la liturgia queda así enriquecida con una reflexión más amplia sobre sus relaciones con la vida concreta y con la vida espiritual integral.

5. Definiciones de la liturgia

· Liturgia es la celebración actual del 
misterio pascua! realizado por todo el Cuerpo Místico de Cristo, por medio de gestos y palabras, para la salvación de los hombres y glorificación de la Trinidad.
· "La función santificadora y cultual de la Iglesia, esposa y cuerpo del Verbo encarnado, para continuar en el tiempo la obra de Cristo, por medio de los signos que lo hacen presente hasta su venida" (Julián López Martín, La liturgia de la Iglesia, BAC, Madrid, 1994, página 49).

6. Acciones litúrgicas

Las acciones litúrgicas son: los sacramentos, la Liturgia de las Horas y los sacramentales.

· Los sacramentos:

· fueron instituidos por el mismo Jesucristo;
· contienen y realizan su propia efica​cia (ex opere operato, según la vieja fórmula latina), que les viene del misterio pascual; en ellos, Jesucristo es el celebrante principal;
· la Iglesia no puede cambiados ni dejar de celebrados.

· La Liturgia de las Horas u Oficio divino: es la oración de alabanza y súplica, que la Iglesia realiza con Cristo y dirige a él. (Principios y normas generales de la liturgia de las Horas, 2.)
· Los sacramentales:
· son instituidos por la Iglesia;
· obran por mediación e interce​sión de la Iglesia (ex opere operantis Ecclesiae) ;
· son obra de la Iglesia, unida a Cristo; obtienen su eficacia por la súplica de la Iglesia;
· pueden ser modificados, disminuidos y aumentados; 
· disponen a recibir los sacramentos; 
· consisten esencialmente en: la oración suplicatoria de la Iglesia a favor de la persona o cosa y en la santificación de las personas im​petrada por la Iglesia;
· son signos de la fe de la Iglesia y de su amor para que en la histo​ria humana y en el cosmos se ma​nifieste la gloria de Dios;
· son diversos: cosas: agua, velas, ramos, ceniza, imágenes bende​cidas con fórmulas aprobadas; acciones: consagración de vírge​nes, profesión religiosa, bendi​ción del abad o abadesa, dedica​ción de una iglesia... bendiciones de: personas, animales, cosas (casas, vehículos, locales, cam​pos...). (Ver: Sacrosanctum Conci​lium, 60.)

4. Confrontamos nuestra realidad

· Platiquemos sobre los puntos de este tema. ¿Vamos entendiendo lo qué es la liturgia? ¿Qué aspectos nos resultan nuevos y sugerentes? ¿Cómo entendíamos la liturgia y cómo la entendemos ahora?
· Hagamos una descripción de los puntos más sobresalientes del tema.
· ¿Los cristianos que conocemos en​tienden así la liturgia? ¿Cómo se puede mejorar esta situación?
· ¿Hay equipo de liturgia en nuestra parroquia o comunidad cristiana? ¿Qué hace? ¿Qué tendría que ha​cer? ¿Dedica tiempo a la formación litúrgica?

5. Nos comprometemos

· Pensemos cuál va a ser nuestro compromiso personal y comunita​rio, de acuerdo a lo reflexionado en este tema.
· Hagamos, al menos, algún acuerdo para crear y/o mejorar el equipo de liturgia de nuestra comunidad.

6. Juntos oramos

Hacemos unos momentos de silencio. Demos gracias al Señor por la ilumina​ción que nos ha ofrecido en este tema.
Oremos con la Iglesia".

(De la oración colecta del 17 domingo ordinario.)

Oh Dios,
 protector de los que en ti esperan;
 sin tu ayuda nada es fuerte ni santo.
 Multiplica sobre nosotros
 los signos de tu misericordia,
 para que, bajo tu guía providente.
 de tal modo nos sirvamos de los bienes pasajeros,
 que podamos adherirnos a los eternos.
Texto propiedad de:
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